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Cómo aprende a hablar mi bebé?

Los bebés con síndrome de Down comunican sus necesidades principalmente a sus
familiares mediante el llanto, la risa y los gestos.  Aprenden el intento comunicativo, por
ejemplo, cuándo hacen un sonido ó señalan algo, alguien vendrá y los ayudará a satisfacer
sus necesidades. El habla es una función superpuesta, por ejemplo; emplea las estructuras
y los movimientos que se utilizan para respirar y alimentarse, pero no hay un sistema
separado en el cuerpo para el habla.  Al comer, llorar, hacer gorgoritos y balbucear, los
bebés aprenden a coordinar los movimientos que emplearán para hablar.  Aprenden a
alargar la fase de exhalación de la respiración, la que proporciona el poder para hablar.
Juegan con los labios, la lengua, el maxilar y hacen sonidos, mejorando su fuerza muscular,
la variedad de los movimientos y el sistema de retroalimentación. Prueban su voz y hacen
sonidos fuertes y suaves. Balbucean cadenas de sonidos. El habla es un sistema de salida
de información pero está basado en la información que el niño recibe. Es importante
poder garantizar que los sistemas de entrada de información del niño que afectan el
aprendizaje del lenguaje, la audición, la visión y el tacto estén funcionando bien. 

¿Qué tipo de evaluación y de tratamiento del habla y del lenguaje 
son necesarios?

Durante el primer año de vida, la evaluación y el tratamiento del habla y del lenguaje
apuntan a las habilidades previas al habla y al lenguaje. La evaluación puede determinar
cuáles son las habilidades que su hijo domina y cuáles son aquéllas que conviene traba-
jar después. La terapia podrá enseñarle cómo trabajar con su hijo en el hogar e imitar la
manera en que pueden utilizarse las actividades relacionadas con el juego (rodar un
balón hacia atrás y hacia adelante) y aquéllas de la vida diaria (comer, bañarse) para
incentivar el habla y el lenguaje. 

¿Cuáles son las habilidades previas al habla?

A. La respiración

B. Las habilidades para alimentarse

C. Las habilidades táctiles 

D. Las habilidades de imitación

E. Las habilidades motoras orales

F. Las habilidades de planificación motoras 

G. Las habilidades de producción de sonidos 



¿Cuáles son las habilidades previas al lenguaje?

A. El intento comunicativo

B. Tomar turnos

C. Llamar la atención 

D. Pedir

E. Protestar

F. La comunicación social 

G. Las habilidades cognitivo-lingüísticas (causa y efecto, permanencia de objetos,  
medios-fin)

H. El conocimiento referencial (una palabra ó un símbolo pueden representar un objeto)

Cerca de los 8 a 10 meses de edad, su hijo con síndrome de Down dominará estas habilidades
previas al lenguaje y estará listo para utilizar el lenguaje. El problema es que su hijo no
está listo para utilizar el habla desde el punto de vista del desarrollo. Entonces, habrá un
período de por lo menos un año en el cuál su hijo necesitará un sistema de lenguaje
transitorio que utilizará para comunicarse hasta que esté listo para utilizar el habla. Los
sistemas de lenguaje transitorios que se utilizan con mayor frecuencia son el lenguaje
de señas (comunicación total en la que las señas y el habla se utilizan para enseñar el
lenguaje), el Sistema de Intercambio de Imágenes (PECS- por su sigla en inglés), los
tableros de comunicación y los dispositivos electrónicos de comunicación.

¿Qué puedo hacer para mejorar las habilidades de comunicación de mi
bebé y de mi niño?

El especialista  de habla y lenguaje (SLP-Speech Language Pathologist), es el profesional
que trabajará con usted y con su hijo en las habilidades de comunicación. Durante el
primer año, el especialista lo ayudará a conocer más sobre las habilidades previas al
habla y al lenguaje y cómo trabajar con su hijo.  Trabajará con los músculos que permiten
hablar, mediante una terapia de alimentación y mediante la imitación y los juegos
vocales.  Existe un amplio rango de edades en el que los niños con síndrome de Down
comienzan a hablar, aproximadamente entre los dos y los cinco años. 



Dónde puedo obtener ayuda?

Los libros, las conferencias y las presentaciones lo ayudarán a conocer más sobre cómo
ayudar a su pequeño hijo con el habla y el lenguaje.  Podrá disponer de los servicios de
habla y lenguaje a través del sistema escolar de su localidad, en los centros médicos,
en las clínicas comunitarias (tales como The ARC y Easter Seals), en las clínicas
universitarias y a través de los médicos privados.  Llame a Child Find ó a First Call de su
área local para averiguar sobre los servicios de habla y lenguaje que estén disponibles.
El grupo de apoyo para padres de su localidad es una excelente fuente de información
para ayudarlo a localizar los profesionales en su área. Para mayor información:
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Videos:

Signing Time (Coleman, L., Coleman, R. & Brown, A.): Video available in VHS and
DVD form

Development in Practice: Activities for Babies with Down Syndrome (available
through www.downsed.org)

DS: The First Eighteen Months (Schermerhorn, W. available though www.woodbine-
house.com)

www.ndsccenter.org

www.ndss.org

www.ds-health.com

www.downsed.org

www.nads.org
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